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En Rusia desde siempre se ha dicho que el pan está una cabeza por encima de todo. Esta conseja popular es el reflejo de toda la importancia que tienen para el ser humano la agricultura y la producción de cereal. El alimento es el recurso principal de la vida. Y el nivel de abastecimiento de él constituye la primera señal de evaluación de su calidad.

En este sentido Rusia está seriamente preocupada por la crisis global del alimento, que conserva toda su agudeza. Se fue conformando bajo la incidencia de muchos factores: tanto el crecimiento de la población en el planeta, como las transformaciones de las raciones de alimento, así como el desarrollo de la producción de biocombustibles de materia prima alimenticia, y la incidencia de los cambios climáticos en el nivel de la cosecha, entre otros.

En la primavera del año pasado los precios sobre el alimento en los mercados mundiales crecieron en un año en un 55%, en tanto que los precios del arroz en Asia prácticamente se triplicaron. El crecimiento de los precios sobre los productos básicos de la alimentación golpearon con especial rudeza a los países pobres, donde la parte de gastos en productos de alimentación en el presupuesto doméstico oscila desde el 50 hasta el 90%. El número de hambrientos en el mundo no disminuye: hoy está cerca de los 950 millones de personas. Además, se trata no sólo de un bajo consumo de productos sino, en una serie de casos, sobre el auténtico hambre. En el siglo XXI esto suena especialmente terrorífico, pero es un hecho. En algunos países, donde como consecuencia de las condiciones climáticas la producción de alimentos está débilmente desarrollada, la situación sigue siendo explosiva.

Es comprensible que hoy el centro de atención se desplazó hacia la crisis económica. Sin embargo los problemas de los mercados alimenticios no desaparecieron, más aún, ellos continuarán siendo actuales para los países en el proceso de salida de la crisis. Hoy la demanda global de consumo de alimentos se ha reducido en todos lados. En los países ricos se produjo la simplificación y el abaratamiento de la canasta de consumo, y en los pobres, el reforzamiento del hambre. En contraposición con los “dorados mil millones” se han conformado los “mil millones hambrientos”, precisamente aquellos cuyos ingresos, según la clasificación internacional, no les permiten recibir la alimentación mínimamente imprescindible.

Ahora mismo ha crecido abruptamente la demanda de cereal, cuya provisión estable y accesibilidad para muchos países en desarrollo constituye la base de la estabilidad socio-económica. Por los pronósticos de los expertos, el consumo de cereal para 2030 aumentará en un 30-40%. Esto significa que la comunidad mundial no está protegida ante la repetición en el futuro de nuevos espirales de la crisis alimenticia. En este sentido nosotros consideramos promisoria la idea de crear un sistema global de manejo de las reservas de alimentos. Tal propuesta se planteó en el encuentro de ministros de agricultura del “G8” en Treviso. Su realización no sólo aliviará los suministros de cereal en forma de ayuda humanitaria a los países necesitados, sino que permitirá reducir los riesgos en el mismo mercado de alimentos. Sin embargo aquí es preciso llegar a un balance justo: entre los beneficios de exportación de los sobrantes de alimentos y el peligro de surgimiento del “síndrome de acostumbramiento” (cuando los países receptores de suministros alimenticios regulares pueden reducir los estímulos para la resolución autónoma de sus problemas). 

Para Rusia, la producción de cereal es un sector tradicional y su desarrollo determina, además de la accesibilidad de los productos panificados, la eficiencia de la ganadería, y los ingresos por la comercialización del cereal conforman la mayor parte de los beneficios de los productores agropecuarios.

En el pasado año obtuvimos una cosecha de cereales récord durante el último tiempo: 108,4 millones de toneladas. Esto fue posible no sólo por las favorables condiciones climáticas y la elevada fertilidad natural de las tierras, sino también por el oportuno soporte financiero a los productores agropecuarios por parte del estado. Nosotros estamos dispuestos a continuar esta política incluso en condiciones de crisis económica.

Señalaré que las posibilidades de ampliar las superficies cultivadas en la mayoría de las regiones del planeta están prácticamente agotadas. Rusia, en cambio, ocupa el lugar dominante en el mundo por superficie y calidad de las tierras en explotación. No en vano en Paris desde 1889 en la Cámara Internacional de pesas y medidas, junto con el metro de platino se conserva un metro cúbico de tierra negra de Voróniezh, como patrón de estructura y fertilidad de la tierra. En nuestro país se concentra casi el 40 por ciento de la superficie mundial de tierras negras, un terreno que detenta la fertilidad natural más elevada, lo que constituye una significativa ventaja en la competencia. Además, en condiciones de crisis alimenticia, las tierra rusas no utilizadas desde 1991 (unos 20 millones de hectáreas), pueden ser puestas a trabajar.

Con todo, la participación de Rusia en la producción mundial de cereal apenas alcanza el 5 por ciento, en tanto que su recurso por sembradíos puede llegar a no menos del 14 por ciento. En este sentido nuestras futuras proyecciones como exportador mundial son plenamente evidentes. La eficiente utilización del potencial fértil biológico de Rusia puede ser una solución interesante, es decir el paso a una estructura plena de producción correspondiente a las zonas bioclimáticas. Sin embargo esto debe ser estudiado con la participación de la comunidad de expertos y científicos.

Asumiendo su responsabilidad, Rusia se plantea la tarea de realizar su rico potencial agrario y elevar los volúmenes de producción de cereal hasta tal nivel, que conjuntamente con otros grandes productores agropecuarios convertirse para una parte significativa de la Humanidad en garante de la seguridad alimenticia. La resolución de esta tarea es plenamente real, sobre lo que indica el retorno de Rusia al “club” de líderes mundiales de exportadores de trigo. Así, en la temporada 2008/2009 Rusia suministrará, según evaluaciones, cerca de 21 millones de toneladas de grano casi en 50 países. El más requerido es el trigo de calidad blando alimenticio, que se utiliza para la producción de harina tanto en los países desarrollados como en los emergentes. Así que el cereal ruso ya se ha convertido en factor importante de acceso al alimento en muchos países y este es nuestro aporte a la seguridad alimenticia mundial.

Rusia está lista para ampliar la geografía de suministros de cereal, y colocarse en los nuevos mercados de los países del Asia Sudoriental (con proyecciones a organizar el Corredor Oriental de Desarrollo) y diversificar la exportación, aumentando en ella la parte de los productos de la elaboración de cereales. Estamos listos para adoptar medidas adicionales para elevar la eficiencia de la producción agroindustrial, la creación de condiciones favorables para introducir las innovaciones y asegurar el acceso de eficientes productores agropecuarios a la tierra y al capital.

Es comprensible que para nosotros es prioritaria la amplia aplicación de las innovaciones en la agricultura. Estamos dispuestos a respaldar las inversiones extranjeras a largo plazo en este sector. Al introducir los métodos intensivos agrarios y observar la tecnología de cultivo de cereales y elevación de la productividad media del trigo hasta 24 quintales por ha (ya lograda por nosotros en 2008), es posible obtener 112-115 millones de toneladas de cereal al año. Y si aplicamos superficies adicionales, llegaremos a 133-136 millones de toneladas. Hoy ante las organizaciones internacionales se plantea una tarea especialmente actual: la formación del programa de investigaciones científica sobre problemas como el desarrollo de las tecnologías, la aseguración del acceso a ella por todos los países. En particular, en la agenda se encuentra el tema sobre la inclusión en los programas de ayuda alimenticia a los países emergentes de los suministros de técnica y tecnología para promover su propia producción agropecuaria.

La producción agropecuaria puede ser efectiva sólo en condiciones de una adecuada infraestructura de conservación y transporte. Por eso la tarea más importante en lo inmediato debe ser el respaldo activo a los proyectos de infraestructura. Se trata de la modernización y creación de nuevas capacidades de elevadores, el desarrollo del sistema de traslado de las redes de transporte, de las capacidades de carga en los puertos marítimos y fluviales. Uno de los instrumentos de la incidencia estatal activa en estos procesos será la creación entre nosotros de la Compañía Cerealera Unificada. Ella actuará en el mercado de cereal de la misma forma que cualquier otro operador, cumpliendo con esto determinadas tareas estatales, por ejemplo la realización de operaciones de intervención, suministros en el marco de acuerdos interestatales y toda una serie de otras funciones.

Todas estas cuestiones se discutirán en el Foro Cerealero Mundial en San Peterburgo. Esto ha sido propuesto por nuestro país. Estamos convencidos que el diálogo abierto brindará la posibilidad de acceder a la resolución de muchas complejísimas cuestiones en el sector de la alimentación.

